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La modelo Judith Mascó preguntó reciente-
mente a los oyentes del programa de Antoni
Bassas en Catalunya Radio si utilizan el sistema
del fondo común o de cuentas separadas para la
gestión de la economía familiar. Ella confesaba
la utilización del segundo sistema y el empleo de
un sobre en el que reparte a partes iguales con su
pareja el dinero necesario para pagar los gastos
comunes.

El sondeo no deparó sorpresas para nadie ex-
cepto quizá para ella. Efectivamente, las fami-
lias catalanas recurren al fondo común para afron-
tar la dura lucha por la subsistencia. No extraña
que en el caso de una pareja con derecho a roce y
convivencia en pruebas las cuentas separadas
sean una decisión habitual, pero para las familias
con hijos o parejas consolidadas la unificación
financiera es no sólo una elección lógica, si no
incluso la única posible salvo que se quiera llegar
a la quiebra en poco tiempo. A eso en economía,
se le llama economía de escala. Es decir, dos suel-
dos mejor que uno, o el todos para uno mejor que
uno para todos.

En el marco de la pareja es raro que ambos
cónyuges cobren lo mismo. La familia tipo cata-
lana con hijos pequeños afronta el peso de una
hipoteca que suele suponer más del 40% de los
ingresos mensuales. El salario medio en España
está algo por encima de los 1.500 euros mensua-
les. En ese contexto, el sueldo de uno de los cón-
yuges equivale a la hipoteca. Si los gastos comu-
nes se dividen a la mitad y cada miembro de la
familia dispone de recursos de libre disposición
¿quién llegaría a final de mes?

La sabiduría popular emplea el fondo común
como organización económica básica de la fami-

lia y la autocensura en los gastos como forma de
vida. Lo más adecuado es disponer de más de
una cuenta bancaria en entidades distintas, en las
que se abonan cada uno de los salarios. En la cuen-
ta con más ingresos se incluyen el pago de hipo-
tecas y demás gastos regulares, y el posible aho-
rro. En la cuenta con la nómina más baja se car-
gan los gastos comunes más usuales y el dinero
de bolsillo.

El truco del adolescente viajero es útil en los
momentos de crisis. Consiste en dividir los ingre-
sos disponibles (el dinero de bolsillo) entre los
días del mes. Hay que recordar que un gasto dia-
rio de 50 euros supone superar los 1.500 en un
mes. Con transparencia y autocontrol, la travesía
económica familiar es más llevadera, las cares-
tías compartidas menos traumáticas y la confian-
za de pareja necesariamente imprescindible. Las
cuentas comunes son lo usual entre aquellos para
los que el plazo fijo no es más que el día en que
se paga la visa y el ahorro una entelequia o una
inversión en vivienda (algo que quizá sea nece-
sario revisar).


